
Un beso en cámara lenta
•

MARCEL PROUST

En uU fragmmto d~ El mundo de los Guermantes, ~I narrador cumta con fino humorismo cómo .fu~ qu~ b~só a

Alb"timporprim"a va.. Sigui~ndo ~I hi~1o conductor d~ la fotografta, como m~táfora mMstra qu~ subyact la descrip­
ción, y multiplicando las analogías y lasfras~s parmtéticas, Marul Proust detim~ ~I ti~po de la apmmcia, /o con­
g~1a ro una sintaxis qu~ ~quiva/dr{a, v~rbalmmt~, a una s~cuencia filmada en cámara lenta, o a una seri~ de instan­
tán~as fotográficas qu~ fragmentan hasta lo imposible algo en apariencia tan singular como un b~so.

rúltimas aplicaciones de la fotografla [...], al igual que un beso,
pueden hacer surgir, de aquello que creíamos ser una cosa

de aspecto definido, las otras cien cosas que también son,

ya que cada una depende de perspectivas no menos válidas.

En pocas palabras, si con &ecuencia Albertine me había parecido
diferente en Balbec, ahora -<:omo si al acelerar milagrosa­

menee la velocidad de las variaciones de perspectiva y de los
cambios de coloración que nos ofrece una persona en nuestros

diversos encueneros con ella, hubiera yo querido contenerlos
todos en unos cuantos segundos para recrear experimentalmen­

te el fenómeno que diversifica la individualidad de un ser y
sacar, una tras otra, como de un es-
tuche, todas las posibilidades
que encierra- ahora
en este breve tra­

yecto de mis la-
bios hacia su
mejilla, fueron
diez Albercines

las que vi, porque

esta muchacha era,

ella sola, una diosa de

múltiples cabezas; si trataba de acercarme a la última que había

visto, otra se desplazaba para tomar su lugar. Por lo menos, mien­

tras no la tocara, podía yo seguir viendo esa cabeza; de la cual
emanaba un ligero perfume que venía hasta mí. Pero, ¡ay!, porque

para el beso las fosas nasales y los ojos están tan mal situados
como mal hechos los labios, de pronto mis ojos cesaron de ver

y mi nariz, al aplastarse, ya no percibió ningún olor, y la cer-
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canía tampoco me permitió conocer mejor el anhelado sabor
del rosa. Supe entonces, por tan detestables signos, que por fin

estaba besando la mejilla de Albertine.•
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